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Anuncio de la Fecha de la Pascua  

y de las Celebraciones del Año 2020 
 

Queridos hermanos: 

La gloria del Señor se ha manifestado  

y se continuará manifestando entre nosotros,  

hasta el día de su retorno glorioso.  

En la sucesión de las diversas fiestas y solemnidades del tiempo,  

recordamos y vivimos los misterios de la salvación. 

Centro de todo el año litúrgico es el Triduo Pascual  

del Señor crucificado, sepultado y resucitado,  

que este año culminará en la noche santa de Pascua  

que, con gozo, celebraremos el día 12 de abril. 

Cada domingo, Pascua semanal,  

la Santa Iglesia hará presente este mismo acontecimiento,  

en el cual Cristo ha vencido el pecado y la muerte.  

De la Pascua fluyen, como de su manantial,  

todos los demás días santos: 

El Miércoles de Ceniza, comienzo de la Cuaresma,  

que celebraremos el día 26 de febrero. 

La Ascensión del Señor, que este año será el 24 de mayo. 

El domingo de Pentecostés,  

que este año coincidirá con el día 31 de mayo. 

El primer domingo de Adviento,  

que celebraremos el día 29 de noviembre. 

También en las fiestas de la Virgen María, Madre de Dios,  

de los apóstoles, de los santos  

y en la conmemoración de todos los fieles difuntos,  

la Iglesia, peregrina en la tierra, proclama la Pascua de su Señor. 

A Él, el Cristo glorioso, el que era, el que es y el que viene,  

al que es Señor del tiempo y de la historia,  

el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Próximo domingo: Bautismo del Señor 
 

Isaias 42.1-4.6-7/Salmo 28 
Hechos 10,34-38 / Mateo 3,13-17 

 

 

NUESTRA PARROQUIA 

Parroquia de Nuestra Señora de Europa 
Pº Dr. Vallejo Nágera, 23—28005 

www.parroquianseuropa.es  

 

5 de enero 2020 

 

nº 659 etapa 2ª 

 

“Hoy estamos invitados a imitar a los Ma-

gos. Ellos no discuten, sino que caminan; 
no se quedan mirando, sino que entran 

en la casa de Jesús; no se ponen en el 
centro, sino que se postran ante él, que 
es el centro”.  

Papa Francisco 



De la Carta del Papa Francisco sobre 

el significado y el valor del belén, 9.  

Cuando se acerca la fiesta de la Epifanía, se colocan en el Nacimiento 

las tres figuras de los Reyes Magos. Observando la estrella, aquellos 

sabios y ricos señores de Oriente se habían puesto en camino hacia 

Belén para conocer a Jesús y ofrecerle dones: oro, incienso y mirra. 

También estos regalos tienen un significado alegórico: el oro honra la 

realeza de Jesús; el incienso su divinidad; la mirra su santa humani-

dad que conocerá la muerte y la sepultura. Contemplando esta escena 

en el belén, estamos llamados a reflexionar sobre la responsabilidad 

que cada cristiano tiene de ser evangelizador. Cada uno de nosotros 

se hace portador de la Buena Noticia con los que encuentra, testimo-

niando con acciones concretas de misericordia la alegría de haber en-

contrado a Jesús y su amor. Los Magos enseñan que se puede comen-

zar desde muy lejos para llegar a Cristo. Son hombres ricos, sabios 

extranjeros, sedientos de lo infinito, que parten para un largo y peli-

groso viaje que los lleva hasta Belén. Una gran alegría los invade ante 

el Niño Rey. No se dejan escandalizar por la pobreza del ambiente; no 

dudan en ponerse de rodillas y adorarlo. Ante Él comprenden que 

Dios, igual que regula con soberana sabiduría el curso de las estrellas, 

guía el curso de la historia, abajando a los poderosos y exaltando a 

los humildes. Y ciertamente, llegados a su país, habrán contado este 

encuentro sorprendente con el Mesías, inaugurando el viaje del Evan-

gelio entre las gentes. 

5E II Domingo de Navidad 
 

Eclesiástico 24,1-2.8-12: La Sabiduría habita en medio 
del pueblo elegido. 
 

Salmo 147: El Verbo se hizo carne y habitó entre noso-
tros. 
 

Efesios 1,3-6.15-18: Nos predestinó a ser hijos suyos. 
 

Juan 1, 1-18: El Verbo se hizo carne. 
 

Isaías 60,1-6: La gloria 
del Señor amanecerá sobre ti. 
 

Salmo 71: Se postrarán ante ti, Señor, todos 

los reyes de la tierra. 
 

Efesios 3,2-6 : También los gentiles son co-

herederos. 
 

Mateo 2,1-12: Vinimos de Oriente para adorar 
al Rey. 

6E Epifanía del Señor 

La Madre de 

Dios nos bendice 
 

“¿Y cómo nos bendice 

N u e s t r a  S e ñ o -

ra? Mostrándonos al 

Hijo. Lo toma en sus 

brazos y nos lo mues-

tra, por lo que nos ben-

dice. Bendice a toda la 

Iglesia, bendice al mun-

do entero. Jesús, como cantaban 

los Ángeles en Belén, es "alegría 

para todo el pueblo", es la gloria 

de Dios y la paz para los hom-

bres. Y esta es la razón por la 

cual el Santo Papa Pablo VI quer-

ía dedicar el primer día del año a 

la paz, es el Día de la Paz, a la 

oración, la conciencia y la res-

ponsabilidad por la paz. Para es-

te año 2020, el Mensaje es así: 

la paz un camino de esperan-

za , a través del diálogo, la 

reconciliación y conversión 

ecológica. 

Por lo tanto, fijemos nuestra mi-

rada en la Madre y el Hijo que 

ella nos muestra. ¡A principios de 

año ,  d é j anos  b endec i r -

te! Permitámonos ser bendecidos 

por Nuestra Señora con su Hijo. 

Queridos hermanos y hermanas, 

descendamos de los pedestales 

de nuestro orgullo, todos tene-

mos la tentación del orgullo, y 

pidamos la bendición de la Santa 

Madre de Dios, la humilde Madre 

de Dios. Ella nos muestra a 

Jesús: seamos bendecidos, abra-

mos nuestros corazones a su 

bondad. Así, el año que comienza 

será un viaje de esperanza y 

paz, no en palabras, sino a 

través de gestos diarios de diálo-

go, reconciliación y cuidado de la 

creación.” 
 

Papa Francisco, Ángelus   

del Año Nuevo 2020 

 
San Ireneo: “Este es el motivo por 
el cual el Verbo se hizo hombre, y el 
Hijo de Dios, Hijo del hombre: para 
que el hombre, al entrar en comu-

nión con el Verbo y recibiendo así la 

filiación divina, se convirtiera en hijo 
de Dios”  
 

San Agustín: «Yacía en el pesebre, 
y atraía a los Magos del Oriente; se 
ocultaba en un establo, y era dado a 
conocer en el cielo, para que por 
medio de él fuera manifestado en el 

establo, y así este día se llamase 
Epifanía, que quiere decir manifesta-

ción; con lo que recomienda su gran-
deza y su humildad, para que quien 
era indicado con claras señales en el 
cielo abierto, fuese buscado y halla-
do en la angostura del establo, y el 
impotente de miembros infantiles, 

envuelto en pañales infantiles, fuera 

adorado por los Magos, temido por 
los malos»  
 

San Anselmo: “Ahora, Señor, ense-

ña a mi corazón dónde y cómo bus-
carte, dónde y cómo encontrarte… 
Deseando te buscaré, buscando de 

desearé, amando te hallaré y hallán-
dote te amaré”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/it/messages/peace/documents/papa-francesco_20191208_messaggio-53giornatamondiale-pace2020.html

